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«Da mihi animas, cetera tolle»

ACUDAMOS A LA EXPERIENCIA ESPIRITUAL 
DE DON BOSCO 

PARA CAMINAR EN LA SANTIDAD 
SEGÙN NUESTRA VOCACIÓN ESPECIFICA

«La gloria de Dios y  la salvación de las almas»

Tercer ano de preparación al Bicentenario de su nacimiento

AGUINALDO de 2014
Preàm bulo: Una reflexión sobre la ineludible tarea de la evangelización, con referencia también 

a la Exhortación Apostòlica Evangelii Gaudium del Papa Francisco. C om entario  a l  A guina ldo  2014.— 
1. Elementos de la espiritualidad de Don Bosco. — 1.1. Punto de partida: la gloria de Dios y  la sal­
vación de las almas. 1.2 Raiz profonda: unión con Dios. 1.3. Instrumentos: valores invisibles traduci- 
dos en obras visibles. 1.4. Punto de llegada: la santldad.— 2. Centro y smtesis de la espiritualidad 
salesiana: la caridad pastoral.— 2.1. Caridad. 2.2. Caridad pastora/. 2.3 Cariad pastora! salesiana. 
2.4. Smtesis del recorrido realizado.— 3. Espiritualidad salesiana para todas las vocaciones.— 
3.1. Espiritualidad comun para todos los grupos de la Familia Salesiana. 3.2. Espiritualidad propia 
de cada grupo de la Familia Salesiana. 3.3. Espiritualidad juvenil salesiana. Una espiritualidad de la 
vida cotidiana corno iugar del encuentro con Dios. Una espiritualidad pascual de la alegria y del optimismo. 
Una espiritualidad de la amistad y de relación personal con el Sehor Jesùs. Una espiritualidad de comu- 
nión eclesial. Una espiritualidad de servicio responsable. 3.4. Espiritualidad laical y familiar salesiana. — 
4. Compromisos para la Familia Salesiana.— 5. Conclusión.

25 de diciembre de 2013 
Solemnidad de la Natividad del Senor

Queridìsimos hermanos,
Que mi saludo sea portador de los augurios de una santa Nativi­

dad del Senor, invitandoos a contemplar a Dios en «un nino envuelto 
en panales y que yace en un pesebre» (Le 2,7). Se trata de la manifes- 
tación suprema del amor de Dios, que se abaja a hacerse hombre co­
rno nosotros y a elevamos asì a la dignidad de hijos suyos. Solo Dios 
podìa pensar en un vuelco tan radicai de la mentalidad humana. El 
Padre nos ha abrazado a todos nosotros en Jesùs, para restituimos la 
vida, consolidar la esperanza y hacer visible Su Reino.
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Por esto no podemos no evangelizar; por esto debemos sentir en 
nosotros la urgencia apostòlica de comunicar a los demàs, en par- 
ticular a los jóvenes, la alegrfa y la belleza de la fe, que viene a dar 
sentido, esperanza y futuro a nuestra vida y a nuestro compromiso de 
colaborar en la construcción de un mundo mejor para todos, especial- 
mente para los mas pobres, los menos favorecidos y los marginados.

Desde està perspectiva, resulta un documento excepcional la re­
dente Exhortación Apostòlica “Evangelii Gaudium” del Papa Francis­
co sobre el anuncio del Evangelio al mundo actual, en la conclusión 
del Ano de la Fe que quiso Benedicto XVI para recordar el Concilio 
que providencialmente ha renovado la Iglesia. Es excepcional, ante 
todo, porque nace del corazón del obispo de Roma, fruto de una ex- 
periencia en primera linea y de su prolongada meditación sobre la ur­
gencia de anunciar el Evangelio al mundo de hoy. En perfecta sintonia 
con los contenidos de sus intervenciones y con su estilo tan personal, 
el Papa Francisco afirma que no ha tenido la intención de escribir un 
tratado teòrico, sino de mostrar la importante incidencia pràctica de 
los argumentos presentados en el texto. La finalidad es muy precisa: 
ayudar a delinear un determinado estilo de evangelización y a asumir- 
lo en cualquier actividad que se realice. En gran sintonia con la incom- 
parable Exhortación “Evangelii Nuntiandi” de Pablo VI, evocada por 
el tìtulo mismo, el nuevo texto es una «Carta Magna» para la Iglesia de 
hoy, con un significado programatico y de consecuencias fundamenta- 
les, porque no es posible dejar las cosas corno estan, sino que hay que 
situarse en un estado permanente de conversión y de misión.

Pienso que està Exhortación Apostòlica del Papa Francisco nos 
pone en un clima de Capitulo General, que se vera necesaria y pro­
videncialmente iluminado por este texto programatico. Nos presenta 
una visión de còrno debe ser la Iglesia: sin miedo al mundo moderno, 
que busca nuevas formas de predicar el Evangelio, mas misionera, 
mas misericordiosa, mas atrevida para realizar todos los cambios 
necesarios. Una Iglesia que supere el miedo de salir de las propias 
estructuras cerradas y de perder las falsas seguridades que estas es- 
tructuras pueden damos, pero que en el fondo nos hacen mas rigidos 
en los juicios sobre nuestro mundo y menos eficaces en la evange-
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lización. Una Iglesia que sepa denunciar un modelo econòmico que 
hace del dinero un ìdolo, que genera exclusión social y crea una 
cultura del descarte y de la indiferencia. En consecuencia, una Igle- 
sia que tenga una especial predilección por los pobres y un decidido 
compromiso por la justicia social y la paz. En este punto, me permito 
aconsejaros que leàis, estudiéis y deis a conocer «La Alegna del Evan­
gelio», hacedla objeto de oración, permitid que os caliente el corazón 
y, sobre todo, que os sitùe de nuevo en la senda acertada, llenos de 
alegrfa para llevar el aiegre mensaje a los jóvenes.

En la crònica del Rector Mayor encontraréis noticias sobre mi ac- 
tividad (visitas a las Inspectorfas, encuentros, acontecimientos) reali- 
zada durante los ultimos meses, desde la ultima Carta circular sobre 
Vocación y  Formación (ACG 416) hasta el final de noviembre.

Por eso me permito poner de relieve ùnicamente algunos de los 
acontecimientos mas significativos en los que he participado.

Ante todo, la Jom ada Mundial de la Juventud en Rio de Janei­
ro, en Brasil, desde el lunes 22 al domingo 28 de julio, sobre la que 
os he escrito una carta haciendo una primera presentación orgànica 
del Papa Francisco, que a través de sus gestos, actitudes, mensajes y 
opciones, nos da una nueva visión del mundo, una nueva visión de la 
Iglesia y también una nueva forma de comprender y ejercer el servi- 
ciò de la autoridad (cf. Documentos y Noticias, 5.1).

El encuentro con el Papa Francisco el 15 de agosto, solemnidad 
de la Asunción de Maria, cuando fue a Castelgandolfo para la santa 
misa, al término de la cual fui invitado a corner y tuve el honor de 
sentarme junto a él. Inmediatamente después hizo también una visita 
a la comunidad de nuestra parroquia. En està ocasión le entregué la 
carta de petición de audiencia para el Capitulo General, que acogió 
favorablemente y para la que tenemos fijada la fecha del 31 de marzo.

El “Confronto” del Movimiento Juvenil Salesiano de Italia el 16 de 
agosto, en el Colle Don Bosco, me dio la oportunidad de dialogar con 
los jóvenes venidos de todas las Inspectorias de los Salesianos y de 
la Hijas de Maria Auxiliadora de Italia. Durante la eucaristia he dado 
comienzo al tercero y ùltimo ano de preparación al Bicentenario del 
nacimiento de Don Bosco, invitando a beber de su espiritualidad y a
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descubrirlo corno verdadero maestro de espìritu. Precisamente con es­
tà fecha os escribì otra carta en la que os comunicaba la urgencia de 
realizar una sistematización adecuada de los lugares en que Don Bos­
co vivió su vida y su ministerio de sacerdote y de educador. Me refe­
ria en concreto a los lugares del Colle Don Bosco, donde se encuen- 
tra su casita y el tempio dedicado a él, y a la Casa Madre de Valdocco, 
que representarà el lugar de convergencia de muchos visitantes y pe- 
regrinos. Hacìa una llamada a vuestra bondad y a vuestra ayuda para 
la realización de las obras mas urgentes que tenemos que realizar. 
Aprovecho la ocasión para dar las gracias a las Inspectorias que ya 
han manifestado su generosidad y renuevo la llamada a aquellas otras 
que todavia no han tenido la posibilidad de manifestarse solidarios.

La Comisión Precapitular trabajó en la primera parte del mes de 
septiembre; el dia 7 fue mi saludo inaugurai a sus miembros, presen­
tando a esa Comisión las grandes lineas del trabajo que hay que ha- 
cer en el contexto actual, caracterizado corno cambio de època en la 
sociedad, en la Iglesia y, en consecuencia, en la vida consagrada.

La beatificación del hermano coadjutor salesiano màrtir Istvàn 
(Esteban) Sàndor, el sàbado 19 de octubre, en la catedral de Buda­
pest. Una celebración muy bella y significativa que ha dado a conocer 
la grandeza humana, espiritual y salesiana de este hermano nuestro, 
que viene no solo a engrandecer el àrbol de la santidad salesiana, si­
no a volver a proponémosla otra vez a todos nosotros.

En fin, la Asamblea de la USG, celebrada en el “Salesianum” del 
27 al 29 de noviembre, en la que hemos presentado la figura del 
Papa Francisco, sus gestos y su mensaje, corno reto para el liderazgo 
evangèlico. La Asamblea, ùltima en la que he participado corno Rector 
Mayor, concluyó con un encuentro con el Papa Francisco en el Vatica­
no, en el Aula del Sinodo, en el que hemos dialogado con preguntas 
y respuestas sobre qué tipo de vida consagrada requiere està nueva 
visión suya de la Iglesia, cuàl es el puesto de la vida religiosa en ella, 
qué tipo de formación, qué tipo de fratemidad, qué tipo de relación 
con la Iglesia locai, cuàles son las fronteras a las que estamos llama- 
dos a ir. Podéis encontrar el documento, muy bonito, visitando www. 
vidimusdominum.org, que es el sitio de las dos Uniones de Superio-
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res Generales. Para mi, lo mas hermoso ha sido sin duda lo que el Pa­
pa Francisco ha dicho: que esperà que los consagrados sean «testigos 
de la fe  y del amor a Cristo Resucitado, testigos del Reino y testigos de 
radicalidad evangèlica», lo que viene a ratificar la actualidad y vali- 
dez del tema de nuestro CG27. Ademàs, en està ocasión ha confirma- 
do lo que le habìa pedido en mi primer encuentro con él, pocos dias 
después de su elección: dedicar el ano 2015 a la Vida Consagrada, al 
ser el 500 aniversario del nacimiento de santa Teresa de Jesus, el 300 
aniversario de san Felipe Neri y el 200 aniversario del nacimiento de 
Don Bosco.

Creo que estas informaciones, que iluminan la mente y calientan 
el corazón, son la mejor puerta de acceso al Comentario que ahora os 
presento del Aguinaldo 2014.

AGUINALDO DEL RECTOR MAYOR 
para el ano 2013

“D a m ihi animas, cetera folk"

Queridos Hermanos y Hermanas de la Familia Salesiana:

Estamos concluyendo el trienio de preparación al Bicentenario del 
nacimiento de Don Bosco. Después de haber dedicado el primer ano a 
conocer su figura histórica y el segundo a subrayar sus rasgos fisonó- 
micos corno educador y a actualizar su praxis educativa, en este tercero 
y ùltimo ano entendemos ir a la fuente de su carisma, bebiendo en su 
espiritualidad.

La espiritualidad cristiana tiene corno centro la caridad, es decir, la vida 
misma de Dios, que en su realidad mas profunda es Agape, Caridad, 
Amor, La espiritualidad salesiana no es distinta de la espiritualidad cris­
tiana; también ella està centrada en la caridad; en este caso se trata de 
la «caridad pastoral», es decir, esa caridad que nos impulsa a buscar «la 
gloria de Dios y la salvación de las almas». «Caritas Christi urget nos».

Como todos los grandes santos fundadores, Don Bosco vivió la vida 
cristiana con una ardiente caridad y contemplò al Senor Jesus desde
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una perspectiva particular, la del carisma que Dios le confìó, la misión 
juvenil. La «caridad salesiana» es caridad pastoral, porque busca la sal- 
vación de las almas, y es caridad educativa, porque encuentra en la 
educación el recurso que permite ayudar a los jóvenes a expandir todas 
sus energias de bien; de este modo los jóvenes pueden crecer corno 
honrados ciudadanos, buenos cristianos y futuros habitantes del cielo.

Os invito, pues, queridos miembros de la Familia Salesiana, a beber 
en las fuentes de la espiritualidad de Don Bosco, es decir, en su cari­
dad educativa y pastoral. Ella tiene su modelo en Cristo Buen Pastor; 
encuentra su oración y su programa de vida en el lema de Don Bosco 
“Da mihianimas, cetera folle”. Siguiendo este camino de profundización, 
podremos descubrir un «Don Bosco mistico», cuya experiencia espiritual 
es el fondamento de nuestro modo de vivir hoy, la espiritualidad salesia­
na, en la diversidad de las vocaciones que en él se inspiran; y podremos 
nosotros mismos sentir una fuerte experiencia espiritual salesiana.

Conocer la vida de Don Bosco y su pedagogia no significa sin 
embargo comprender el secreto mas profundo y la razón ùltima de su 
sorprendente actualidad. El conocimiento de los aspectos de la vida de 
Don Bosco, de sus actividades y también de su mètodo educativo no 
basta. Como base de todo, corno fuente de la fecundidad de su acción 
y de su actualidad, hay algo que con frecuencia se nos escapa también 
a nosotros, sus hijos e hijas: la profonda vida interior, lo que se podria 
llamar su «familiaridad» con Dios. Quizà es precisamente esto lo mejor 
que tenemos de él para poderlo amar, invocar, imitar y seguir, para en- 
contrar al Senor Jesùs y hacer que lo encuentren los jóvenes.

Hoy se podria trazar el perfil espiritual de Don Bosco partiendo de 
las impresiones expresadas por sus primeros colaboradores. Se podria 
pasar después al libro Don Bosco con Dios, escrito por don Eugenio Ceria, 
el primer intento de smtesis de su espiritualidad en nivel divulgativo. 
Se podrian confrontar después las diversas relecturas de la experiencia 
espiritual de Don Bosco hechas por sus sucesores, para llegar finalmente 
a las investigaciones que imprimieron un giro en el estudio de su modo 
de vivir la fe y la religión.

Estos ùltimos estudios resultan mas fielmente fieles a las fuentes; 
estan abiertos a la consideración de las diversas ópticas y de las dife-
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rentes figuras espirituales que influyeron en Don Bosco o que tuvieron 
contactos con él: san Francisco de Sales, san Ignacio de Loyola, san Al­
fonso Maria de Ligorio, san Vicente de Paul, san Felipe Neri...; aunque 
nos sirven también para reconocer que la suya fue de todos modos una 
experiencia espiritual originai y genial. Seria interesante tener ahora un 
nuevo perfil espiritual de Don Bosco, es decir, una nueva hagiografia 
corno hoy la entiende la teologia espiritual.

El Don Bosco «hombre espiritual» ha fascinado e interesado a Walter 
Nigg, pastor luterano y profesor de Historia de la Iglesia en la Univer- 
sidad de Zurich; se ha centrado en su fisonomia espiritual y ha escrito 
asi: «Presentar su figura sobrevolando el hecho de que nos encontramos 
frente a un santo seria corno presentar solo media verdad. La categoria 
del santo debe tener la precedencia respecto a la de educador. Cualquier 
otra gradación falsearia la jerarquia de valores. Por otra parte el santo 
es el hombre en el que lo naturai toca lo sobrenatural, y lo sobrenatural 
està presente en Don Bosco en medida notable [...] Para nosotros no hay 
dudas: el verdadero santo de la Italia moderna es Don Bosco».1

En los mismos anos ochenta del siglo pasado esa opinión la com- 
partìa el teòlogo Dominique Chenu, O.P.; a la pregunta de un perio- 
dista que pedia que indicase algunos santos portadores de un mensaje 
de actualidad para los nuevos tiempos, respondia: «Me gusta recordar, 
ante todo, al que se adelantó al Concilio un siglo antes, Don Bosco. 
Él es ya, profèticamente, un modelo de santidad para su obra que es 
ruptura con un modo de pensar y de creer de sus contemporàneos».

En cada etapa y contexto cultural se debe responder a estas preguntas:

-  iQué recibió Don Bosco del ambiente en que vivió?
-  iEn qué medida es deudor del entomo, de la familia, de la Iglesia 

de su època?
-  iCómo reaccionó y qué dio a su tiempo y a su ambiente?
-  <;Cómo ha influido en los tiempos que le han seguido?
-  ,;Cómo lo han visto sus contemporàneos: Salesianos, pueblo, Igle- 

sia, laicos?
-  ,;Cómo lo han comprendido las sucesivas generaciones?

1 W. Nigg, Don Bosco. Un santo per il nostro tempo, Turìn, LDC, 1980, 75.103.
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-  iQué aspectos de su santidad se nos presentan a nosotros mas 
interesantes?

-  ;Cómo traducir hoy el modo en que Don Bosco interpretò el 
Evangelio?

Estas son las preguntas a las que deberfa responder una nueva ha- 
giografia de Don Bosco. No se trata de llegar a la identificación de un 
perfil de Don Bosco definitivo y siempre vàlido, sino de evidenciar uno 
adecuado a nuestra època. Es evidente que de cada santo se subrayan 
los aspectos que interesan por su actualidad y se orillan los que no se 
consideran necesarios en ese momento histórico o se estiman irrele- 
vantes parar caracterizar su figura.

Los Santos, en efecto, son una respuesta a la necesidad espiritual de 
una generación, la ilustración eminente de lo que los cristianos de una 
època entienden por santidad. Evidentemente la apetecida imitación 
de un santo no puede ser màs que «proporcional» a la referencia abso- 
luta que es Jesus de Nazaret; en efecto, todo cristiano, en lo concreto 
de su situación, està llamado a reencarnar de modo propio la figura 
universal de Jesus, sin agotarla, obviamente. Los Santos ofrecen un 
camino concreto y vàlido hacia esa identificación con el Senor Jesus.

En el comentario al Aguinaldo que propondré a la Familia Sale­
siana, estos seràn los tres contenidos fundamentales que desarrollaré: 
elementos de la espiritualidad de Don Bosco; la caridad pastoral corno 
centro y sintesis de la espiritualidad salesiana; la espiritualidad salesia­
na para todas las vocaciones. Al final de los mismos ofreceré algunos 
compromisos concretos que aqui ya anticipo en su totalidad.

1. Elementos de la espiritualidad de Don Bosco

Llegar a una precisa identificación de la espiritualidad de Don Bos­
co no es una empresa fàcil; por eso tal vez es el aspecto de su figura 
menos profundizado. Don Bosco es un hombre totalmente volcado en 
el trabajo apostòlico; no nos concede descripciones de sus evolucio- 
nes interiores, ni nos deja reflexiones particulares sobre su experiencia 
espiritual. No escribe diarios espirituales y no ofrece interpretaciones 
de sus mociones interiores; prefiere transmitir un espiritu describiendo
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las vicisitudes de su vida o a través de las biografìas de sus jóvenes. No 
basta, es verdad, decir que su espiritualidad es la espiritualidad apostò­
lica de quien despliega una pastoral activa, una pastoral de mediación 
entre una espiritualidad docta y una espiritualidad popular; hay que 
distinguir el nùcleo de su experiencia espiritual.

Ahora se presenta un problema serio: icómo indagar la espirituali­
dad de Don Bosco, dada la extrema escasez de fuentes de su vida inte­
rior? Dejemos a los teólogos espirituales que profundicen està temàtica 
metodològica y tratemos de distinguir algunos elementos fundamenta- 
les y caracterfsticos de su experiencia espiritual.

La espiritualidad es un modo caracteristico de sentir la santidad 
cristiana y de tender a ella; es un modo especial de ordenar la propia 
vida hacia la adquisición de la perfección cristiana y a la participación 
de un carisma especial. En otros términos, es la vivencia cristiana, una 
acción conjunta con Dios que presupone la fe.

La espiritualidad salesiana consta de varios elementos: es un estilo 
de vida, oración, trabajo, relaciones interpersonales; una forma de vida 
comunitaria; una misión educativa pastoral sobre la base de un patrimo­
nio pedagògico; una metodologia formativa; un conjunto de valores y ac- 
titudes caracterfsticos; una peculiar atención a la Iglesia y a la sociedad a 
través de sectores especìficos de compromiso; una herencia histórica de 
documentación y escritos; un lenguaje caracteristico; una serie tìpica de 
estructuras y obras; un calendario con fiestas y celebraciones propias...

En el cuadro generai referencia de la historia de la espiritualidad del 
siglo XEX, explicitamos algunos elementos que nos parecen especialmen- 
te importantes para describir la experiencia espiritual de Don Bosco; son 
su punto de partida, raiz profonda, sus instrumentos, su punto de llegada.

1.1. Punto de partida: la gloria de Dios y la salvación de las almas
La gloria de Dios y la salvación de las almas fueron la pasión de 

Don Bosco. Promover la gloria de Dios y la salvación de las almas 
equivale a conformar la propia voluntad a la de Dios, que quiere pre­
cisamente tanto la piena manifestación del bien, que es Él mismo, es 
decir su gloria, corno la autèntica realización del bien del hombre, que 
es la salvación de su alma.
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En un raro fragmento de su «historia del alma», Don Bosco confe- 
sarà (1854) su secreto sobre los fines de su actividad: «Cuando me de- 
diqué a està parte del sagrado ministerio entendì consagrar todos mis 
esfuerzos a la mayor gloria de Dios y al bien de las almas, entendi em- 
plearme en formar buenos ciudadanos en està tierra, para que fuesen 
después un dia dignos habitantes del cielo. Que Dios me ayude para 
poder seguir hasta el ùltimo aliento de mi vida. Asi sea».2

En el mismo texto, pocas lineas antes, habia escrito:
*Ut filios Dei, qui erant dispersi, congregaret in unum» (Juan 11,52). Las 

palabras del santo Evangelio que nos hacen conocer al divino Salvador ve- 
nido del cielo a la tierra para reunir a todos los hijos de Dios, dispersos en las 
diferentes partes de la tierra, me parece que se pueden aplicar literalmente a 
la juventud de nuestros dìas. Està parte, la mas delicada y la mas preciosa de la 
sociedad humana, en la que surgen las esperanzas de un futuro feliz, no es por 
si misma de indole perversa.[...] La dificultad consiste en encontrar el modo 
de reunirlos, poder hablarles, moralizarlos. Està fue la misión del Hijo de Dios, 
esto solo lo puede hacer su santa religión».3

Como base de la decisión de fundar el Oratorio està la voluntad sal­
vifica de Dios, expresada en la encamación del Hijo, enviado para reunir 
en tomo a si a los hombres perdidos en los embrollos del error, aboca- 
dos a falsos caminos de salvación. La Iglesia està llamada a responder en 
el tempo a esa divina misión de salvación. El Oratorio se sitùa, pues, en 
la economia de la salvación; es una respuesta humana a una vocación 
divina y no una obra fundada por la buena voluntad de una persona.

Para confirmar esto, leemos en una crònica del 16 de enero de 1861:
«Interrogado sobre su parecer acerca del sistema de la efìcacia de la 

gracia, respondió: yo estudié mucho estas cuestiones; pero mi sistema es el 
que redunda a la mayor gloria de Dios. iQué me importa tener un sistema 
estricto y que después mande un alma al infiemo o que tenga un sistema 
magnànimo con tal de que mande almas al Paraiso?»4

2 Cfr. Bosco Giovanni, Piano di regolamento per l’Oratorio maschile di San 
Francesco di Sales in Torino nella regione Valdocco. Introduzione, en P. B raido 
(ed.), Don Bosco Educatore. Scritti e Testimonianze. Roma, LAS 1997, 111.

3 Ibi, 108-109.
4 Ruffino Domenico, Cronache dell’Oratorio di San Francesco di Sales, nùm. 2, 

1861, 8-9-42.
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Anàloga manifestación del 16 de febrero de 1876 en el modo de 
proceder en sus iniciativas: «Nosotros vamos addante siempre sobre 
seguro; antes de emprender las cosas nos aseguramos de que es vo- 
luntad de Dios que se hagan. Comenzamos siempre nuestras obras con 
la certeza de que es Dios quien las quiere. Una vez que tenemos esa 
certeza, vamos adelante. Parecerà que mil dificultades se encuentren 
en el camino; no importa, Dios lo quiere y nosotros nos mantenemos 
intrépidos ante cualquier dificultad».5

Idénticas a las finalidades del Oratorio son las de la «Obra de los 
Oratorios», es decir de la Sociedad Salesiana, del Instituto de las Hijas 
de Maria Auxiliadora, de los Cooperadores Salesianos, de la Asociación 
de los Devotos de Maria Auxiliadora; todos estan animados, motivados 
y sostenidos por el mismo fin. Basten algunas citas sobre los Salesia­
nos, entre las muchìsimas que se podrian aducir.

En la introducción a la primera redacción de las Constituciones, 
Don Bosco afìrmaba que los primeros colaboradores eclesiàsticos se 
habian asociado con la «promesa de ocuparse solo de las cosas que 
su superior juzgase de mayor gloria de Dios y de bien para la propia 
alma».6 Se repetìa en el capitulo siguiente sobre el fin de la sociedad: 
los Salesianos «se unen fuertemente para formar un corazón solo y una 
sola alma para amar y servir a Dios».7

Ademàs, el 11 de junio de 1860, en la suplica enviada al Arzobispo 
de Turin para la aprobación de las Constituciones, se leìa: «Nosotros, 
los abajo firmantes, movidos ùnicamente por el deseo de aseguramos 
nuestra eterna salvación, nos hemos unido para hacer vida comùn a fin 
de poder atender con mayor comodidad a las cosas que se refieren a 
la gloria de Dios y a la salvación de las almas».8 El 12 de enero de 1880 
escribia también al Card. Ferrieri que el objetivo de la Obra salesiana 
era siempre el mismo: «Creo poder asegurar a Su Eminencia que los

5 Barberis Giovanni, Cronichetta, cuad. 4, 52.
6 Bosco Giovanni, Costituzioni della società di San Francesco di Sales [1858J-1875. 

Textos crfticos, Francesco MOTTO (ed.), Roma LAS 1982, 70-71.
7 Ibi, 82.
8 Epistolario, ed. Motto , voi. I, 406.
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Salesianos no tienen otro fin que trabajar a la mayor gloria de Dios, por 
el bien de la Santa Iglesia y para dilatar el Evangelio de Jesucristo entre 
los Indios Pampas y en la Patagonia.9

Por lo demàs, Don Bosco habìa puesto ya en evidencia la misma 
finalidad de la naciente Sociedad de San Francisco de Sales, al escribir 
el 9 de junio de 1867 a los Salesianos en una circular que se anticipò 
en dos anos a la aprobación de la misma Congregación: «El primer 
objetivo de nuestra sociedad es la santificación de sus miembros.[...] 
Cada uno debe entrar en la Sociedad guiado solo por el deseo de servir a 
Dios con mayor perfección, y de hacerse el bien a sì mismo, se entiende 
que hacerse a sì mismo el verdadero bien es el bien espiritual y eterno».10

1.2. Raiz profonda: unión con Dios
El unum necessarium  es la raìz profonda de su vida interior, de su 

diàlogo con Dios, de su actividad de apóstol. No hay dudas de que en 
Don Bosco la santidad brilla en sus obras, pero es dettamente verdad 
que las obras son solo una expresión de su fe. No son las obras las que 
hacen de Don Bosco un santo, corno nos recuerda san Pablo: «Aunque 
hablase las lenguas de los hombres.. pero no tengo caridad, nada me 
sirve» (1 Cor 13); sino que es una fe reavivada por la caridad pràctica 
(cfr. Gal 5:6b) lo que le hace santo: «por los frutos conoceréis sus obras» 
(Mt 7,16,20).

A la «unión con Dios», reai y no sólo psicològica, estàn invitados 
todos los cristianos. Unión con Dios es vivir la propia vida en Dios y en 
su presencia; es vida divina que està en nosotros por participación; es 
ejercicio de la fe, esperanza y caridad, a las que siguen necesariamente 
las virtudes infosas, las virtudes morales, etc. Don Bosco da vigor evan­
gèlico a sus vivencias, hace de la transmisión de la fe en Dios la razón 
de su propia vida, segun la lògica de las virtudes teologales: con una fe 
que se hace signo fascinante para los jóvenes, con una esperanza que 
se convierte en palabra luminosa para ellos, con una caridad que se 
hace gesto de amor hacia los ultimos.

9 Epistolario, ed. Ceria, voi. Ili, 544.
10 Epistolario, ed. Motto , II, 386.



1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 15

Don Bosco fue siempre fiel a su misión de caridad efectiva: donde 
un misticismo desencarnado habria sido un peligro para cortar los 
puentes con la realidad, la fe le obligó a quedarse en la trincherà por 
su extrema fidelidad al hombre necesitado; alli donde podian apare- 
cer el cansancio y la resignación, lo sostuvo la esperanza; alli donde 
no parecia que hubiese remedio, lo impulsò a actuar la pista indicada 
por Pablo: «Caritas Christi urget nos» (1 Cor 5,14). La caridad vivida 
por don Bosco no se detenia frente a las dificultades: Me he hecho 
todo para todos para salvar a toda costa a alguno (1 Cor 9,22, p. 58). 
No eran de temer las derrotas en el campo educativo, sino la inercia y 
el desentenderse.

Vivir la fe : significa abandonarse con alegrfa confiadamente a Dios 
revelado en Jesus de modo que se sea capaz de vivir todas le situacio- 
nes de modo salvifico: es decir, aceptar todas las circunstancias de la 
historia, de modo que se permita a Dios que nos manifieste su acción 
salvifica. Ninguna situación corresponde de modo adecuado al querer 
de Dios, pero el hombre puede vivir cada situación de modo que cum- 
pla siempre la voluntad de Dios.

Vivir la esperanza: significa esperar a Dios cada dia para ser capa- 
ces de acoger su don futuro; significa esperar cada dia a Dios que viene 
a través de los dones creados: cada dia tiene su don. De modo que en 
todas le situaciones, también de fallos: «nada nos podrà separar del 
amor de Cristo» (Rom. 8,39).

Vivir la caridad: significa vivir el presente corno lugar del amor de 
Dios. Para llegar a una actitud oblativa es necesario un ejercicio con­
tinuo; se requiere un ambiente que estimule: la misión salesiana lo es 
sin duda.

Todo esto lo vivió Don Bosco en espiritu de autèntica piedad. Él 
no ha dejado fórmulas de piedad, ni una devoción suya particular. Su 
concepción es realista y pràctica. Sólo las oraciones del buen cristiano, 
fàciles, sencillas, pero hechas con perseverancia. Lo que a Don Bosco 
le preocupaba era que los salesianos consagrasen toda su vida a la 
salvación de las almas y santificasen su trabajo ofreciéndolo a Dios; la 
oración debia intervenir corno elevación del alma a Dios, corno peti- 
ción y corno alimento, en otras palabras las «pràcticas de piedad» tenian
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una especie de función ascètica. Los resultados de este ejercicio en la 
vida de Don Bosco estàn ante los ojos de todos.

Escuchemos dos testimonios. Esto es lo que un antiguo alumno, 
de cuarentaicinco anos, militar y profesor en el ejército, escribe desde 
Florencia a Don Bosco en Turin:

«Mi querido Don Bosco: Parece que tiene razón en quejarse de mi, si, pero 
crea también que siempre le quise y le querré: yo en usted encuentro toda la 
ayuda y admiro sus gestas desde lejos; ni hablé ni perniiti que se hablase mal 
de usted; siempre lo defendi. Veo en usted a alguien en quien volcarfa mi alma 
de todas las formas; quedé confuso, estatico, electrizado por sus razonamien- 
tos; fueron fuertes y sentidos: dejó en mi un desconcierto y me afectó hasta el 
punto de quedar deslumbrado al ver que me ama entranablemente, si, querido 
Don Bosco. Creo en la comunión de los Santos [...]. Nadie mas que usted sabe 
y conoce mi corazón y podrà decidir. Concluyo por eso, aconséjeme, àmeme, 
perdóneme y recomiéndeme a Dios, a Jesus, a Maria Sma.... Le envìo un beso 
de corazón y le hago profesión de fe de que le quiero mucho...».11

El segundo testimonio es una pàgina muy conmovedora del santo 
Don Orione a sus clérigos en 1934, el ano de la canonización de Don 
Bosco:

«Allora os diré la razón, el motivo, la causa por la que Don Bosco se hizo 
santo. Don Bosco se hizo santo porque nutrió su vida de Dios, porque nutrió 
nuestra vida de Dios. En su escuela aprendf que aquel santo no nos lienaba la 
cabeza con tonterias u otras cosas, sino que nos nutria de Dios, y se alimentaba 
a si mismo de Dios, del espiritu de Dios. Como la madre se nutre a si misma 
para nutrir después a su hijito, asi Don Bosco se nutrió a si mismo de Dios, para 
nutrimos de Dios también a nosotros. Por eso, los que conocieron al Santo, y tu- 
vieron la grada insigne de crecer junto a él, de oìr su palabra, de acercarse a él, 
de vivir de algun modo la vida del santo, recibieron con aquel contado algo que 
no es terreno, que no es humano; algo que nutria su vida de santo. Y él ademas 
todo lo orientaba al deio, todo lo orientaba a Dios y de todo tomaba motivo pa­
ra elevar nuestras almas hada el deio, para dirigir nuestros pasos hacia el deio».

11 Mono Francesco, Ricordi e riflessi di una educazione ricevuta en «Ricerche 
Storiche Salesiane», 11 (1987), 365.



1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 17

1.3. Instrumentos: valores invisibles traducidos en obras visibles
En el centro de su espiritualidad està solo Dios para conocerlo, 

amarlo y servirle en orden a la propia salvación, mediante la realiza- 
ción de una vocación personal concreta: la entrega religiosa y apostò­
lica - benèfica, educativa, pastoral -  a los jóvenes, sobre todo pobres y 
abandonados, en función de su salvación integrai, segun el modelo de 
Cristo Salvador y en la escuela de Maria Sma., Madre y Maestra. Por eso 
el sustantivo màs frecuente, por ejemplo, en su volumen de cartas es 
«Dios» y el verbo màs repetido, después de «hacer», es «rezar».12

En Don Bosco se tiene una espiritualidad activa; él tiende a la ac- 
ción, a la laboriosidad bajo el estìmulo de la urgencia y de la conciencia 
de una misión celestial. La elección de la laboriosidad da al despren- 
dimiento una acepción especial con vistas a la acción apostòlica. Si en 
san Alfonso el desprendimiento es sobre todo interior al hombre, en 
Don Bosco adquiere màs sentido en la laboriosidad: el desprendimien­
to ayuda a comprometerse en las obras que Dios encarga realizar.

En Don Bosco se descubre el sentido de la relatividad de las cosas y 
al mismo tiempo de su necesaria utilización para el fin que le apremia. 
Él prefiere no apegarse rigidamente a ciertos esquemas; es por tanto 
mejor una lectura màs pràctica, pastoral, espiritual que teológico-espe- 
culativa. En él hay una especificidad originai: la salvación debe obtener- 
se con los métodos del carino, de la mansedumbre, alegria, humildad, 
piedad eucaristica y mariana, de la caridad hacia Dios y los hombres.

La relación entre amor a Dios y amor fraterno es idèntica para el 
cristiano y para el religioso. Se trata de vivir una consagración a Dios 
y a su mayor gloria en una entrega total para realizar el bien, tanto de 
la propia alma corno las de los demàs, en pura oblación, sin retener 
nada para sì, hecha en comunión con los hermanos, en la caridad de la 
obediencia y de la solidaridad comunitaria.

Don Bosco, desde su sensibilidad humana y corno participación 
sacerdotal, supo inserirse verdaderamente en la sociedad, dando testi­
monio de fe, exhortando sin respeto humano, interviniendo de modo

12 Mono Francesco, Verso una storia di Don Bosco più documentata e più sicura, en 
«Ricerche Storiche Salesiane» 41 (2002), 250-251.
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directo, también donde parecia comprometer a los ojos de algunos la 
dignidad sacerdotal. Vivió los valores fuertes de su vocación, pero tam­
bién supo traducirlos en hechos sociales, en gestos concretos, sin re- 
plegarse en lo espiritual, en lo eclesial, en lo liturgico, entendido corno 
espacio exento de los problemas del mundo y de la vida.

En Don Bosco el Espiritu se hizo vida. No huyó hacia delante, pero 
tampoco se quedó atràs. Fuerte en la vocación, no vivió el dia a dia corno 
ausencia de horizontes; corno nicho protector; corno rechazo de la confron- 
tación abierta con una realidad mas amplia y variada; corno mundo estre- 
cho con pocas necesidades que satisfacer; corno lugar de repetición casi 
mecànica de actitudes tradicionales; corno rechazo de las tensiones, del 
sacrifìcio exigente, del riesgo, de la renuncia al éxito inmediato, de la lucha.

Es interesante a propòsito de esto una cita de hace 120 anos que, 
si no fuese por algunos términos, podria suponerse contemporànea. 
Se trata de un testimonio «exterior» a Don Bosco; nos ofrece la lectura 
que otros, tal vez también inspirados por los Salesianos, hacian de su 
obra. Se trata del Card. Vicario de Roma, Lucido Maria Parecchi que en 
1884 escribia:

^Qué es lo especffico de la Sociedad Salesiana? Pretendo hablaros de lo 
que distingue a vuestra Congregación, lo que forma vuestro caràcter; corno los 
franciscanos se distinguen por la pobreza; los dominicos por la defensa de la 
fe; los jesuitas por la cultura. Tiene en si algo que os acerca a los franciscanos, 
a los dominicos y a los jesuitas, pero se distingue de ellos por el objeto y las 
modalidades... «Qué habrà, pues, de especial en la Congregación Salesiana? 
,«Cuàl sera su caràcter, su fisonomla? Si lo he entendido bien, si he captado 
bien el concepto, su caràcter especifico, su fisonomìa, su nota esencial, es la 
caridad vivida segun las exigencias del siglo: “Nos credidimus cavitati. Deus 
caritas est”. Este mundo presente solo puede ganarse y llevarse al bien con 
las obras de caridad. El mundo ahora no quiere ni conoce màs que las cosas 
materiales; no quiere saber nada de las cosas espirituales. Ignora las bellezas 
de la fe, desconoce las grandezas de la religión, repudia las esperanzas de la 
vida futura, reniega del mismo Dios. Este siglo de la caridad comprende solo 
el medio y no el fin y el principio. Sabe hacer el anàlisis de està virtud pero 
no sabe componer la sintesis. “Animalis homo non percipit quae sunt spirìtus 
Dei”: eso dice san Pablo. Los hombres de este siglo no entienden que se les 
diga: «Hay que salvar las almas que se pierden, hay que instruir a los que ig- 
noran los principios de la religión, hace falta dar limosna por amor a Dios que 
un dia premiarà a los generosos». Por tanto, hay que adaptarse, al siglo que
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vuela, vuela. A los paganos Dios se hace conocer por medio de la ley naturai; 
se hace conocer a los Hebreos por medio de la Biblia, a los Griegos cismàti- 
cos por medio de las grandes tradiciones de los padres; a los protestantes por 
medio del Evangelio: en este siglo, con la caridad. Decid a este siglo: os tomo 
a los jóvenes de las calles para que no los atropellen los tranvias, para que no 
caigan en un pozo; los recibo en un orfanato para que no marchiten su fresca 
edad en vicios y en juergas; los reuno en las escuelas para educarlos para que 
no se conviertan en el azote de la sociedad y no vayan a la càrcel; les digo que 
vengan conmigo y los vigilo para que no se saquen los ojos unos a otros, y en- 
tonces los hombres de este siglo entienden y empiezan a creer».M

A propòsito de nuestras obras, debemos tener presente que si los 
laicos aprecian nuestros servicios sociales con frecuencia lo hacen por 
la rapidez y eficacia de nuestra intervención; por el aspecto utilitarista 
del servicio, casi secularizando al religioso encargado, del que ven solo 
la filantropia, y no la caridad y la inspiración evangèlica. A veces nues­
tras obras se consideran corno empresas lucrativas o tal vez solo de 
prestigio al fracasar el Estado social. También los mismos creyentes con 
frecuencia dudan del valor religioso de nuestras obras, aun cuando las 
ayudan y se sirven de ellas; dejan la responsabilidad a sus gestores y no 
se inspiran en la experiencia religiosa de la Congregación. Demasiados 
voluntarios tienen escasa confianza en la pertenencia y ductilidad de 
nuestras obras. Hay en qué reflexionar. ;Y tanto!

1.4. Punto de llegada: la santidad
Don Bosco se situa en el filón del humanismo devoto de san Fran­

cisco de Sales, que propone a todas las categorias de personas el cami­
no de santidad. La caracterfstica subrayada en Don Bosco, sin embargo, 
es una santidad comun para todos, cada uno segun su propio estado. 
No pone grados de santidad, rechaza anàlisis de ese tipo. Usa esque- 
mas escolàsticos tomados de la espiritualidad católica de su tiempo. 
Su teologia es cristocéntrica y eucaristica, mariana, alimentada por el 
ejercicio de algunas virtudes, especialmente la obediencia. La santidad 
no excluye el gozo, la alegria; pide no penitencias, sino compromiso, 
derivado de una vida de grada, en los deberes propios.

13 BS 8 (1884) num. 6, 89-90.
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En vez del clàsico término de «devoción» para indicar el estado de 
caridad que nos hace actuar ràpida y diligentemente por Dios, Don Bos­
co prefiere el de santidad, la de quien vive en estado de grada habitual 
porque ha llegado, con el esfuerzo personal y con la ayuda del Espiritu, 
a evitar el pecado en las formas màs comunes de los jóvenes: malos 
companeros, malas conversaciones, impureza, escàndalo, hurtos, intem- 
perancia, soberbia, respeto humano, falta en los deberes religiosos...

Después de san Francisco de Sales y antes del Concilio Vaticano II, 
Don Bosco nos ensena que la santidad es posible para todos, que a 
todos se les ha dado la grada suficiente para alcanzarla, que la santidad 
depende mucho de la cooperación del hombre con la gracia. Es verdad 
que la santidad se hace dificil, pero no imposible, por diferentes obs- 
tàculos: imperfecciones, defectos, pasiones, demonio, pecado. La san­
tidad no es imposible dados los muchos medios a nuestra disposición: 
virtudes teologales, dones del Espiritu Santo, virtudes morales infusas 
y adquiridas, esfuerzo ascètico...

Nuestra espiritualidad corre el riesgo de vaciarse, porque los tiempos 
han cambiado y porque a veces la vivimos superficialmente. Para actuali- 
zarla debemos volver a partir de Don Bosco, de su experiencia espiritual 
y de su Sistema Preventivo. Los clérigos del tiempo de Don Bosco veian 
lo que no les iba y no querian ser religiosos, pero estaban encantados 
con él. Los jóvenes necesitan “testimonios”, corno escribió Pablo VI. Nos 
quieren hombres espirituales, hombres de fe, sensibles a las cosas de 
Dios y dispuestos a la obediencia religiosa en la busqueda de lo mejor. 
No es la novedad lo que nos hace libres, sino la verdad; la verdad no 
puede ser moda, superficialidad, improvisación: «Veritas liberavit vos».

2. Centro y smtesis de la espiritualidad salesiana: 
la caridad pastoral

Hemos visto antes qué «tipo» de persona espiritual era Don Bosco: 
profundamente hombre y totalmente abierto a Dios; en armonia entre 
esas dos dimensiones, vivió un proyecto de vida asumido con decisión: 
el servicio a los jóvenes. Lo destaca Don Rua: «No dio un paso, ni pro­
nunciò palabra, ni acometió empresa que no tuviera por objeto la sai-
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vación de la juventud».14 Si se examina su proyecto para los jóvenes, se 
ve que tiene un «corazón», un elemento que le da sentido, originalidad: 
«Lo ùnico que realmente le interesó fueron las almas».15

Hay por tanto una explicación ulterior y concreta de la unidad de 
su vida: con su entrega a los jóvenes, Don Bosco queria comunicar su 
experiencia de Dios. Su caridad no era solo generosidad o filantropia, 
sino caridad pastoral. A ella se la llama «centro y sintesis» del espiritu 
salesiano.16

Centro y sintesis es una afirmación acertada y comprometida. Es 
mas fàcil enumerar varios rasgos, aun fundamentales de nuestra espi­
ritualidad, sin obligarnos a establecer entre ellos una relación o una 
jerarquìa, que seleccionar uno de ellos corno principal. En este caso 
hay que entrar en el alma de Don Bosco o del Salesiano y descubrir lo 
que explica su estilo.

Para entender qué encierra la caridad pastoral demos tres pasos: 
reflexionemos antes sobre la caridad, después sobre la especificación 
pastoral, y por ùltimo sobre la caracterización salesiana de la caridad 
pastoral.

2.1. Caridad
San Francisco de Sales afirma: «El hombre es la perfección del uni­

verso; el espiritu, la del hombre; el amor, la del espiritu, y la caridad, 
la del amor».17 Se trata de una visión universal que pone en escala as­
cendente cuatro modos de existir: el ser, el ser persona, el amor corno 
forma superior a toda otra forma de la persona, la caridad corno expre- 
sión màxima del amor.

El amor representa el punto màximo de llegada de la maduración 
de cualquier persona, cristiana o no. La tarea educativa se propone lle- 
var a la persona a ser capaz de entregarse, a un amor de benevolencia.

14 Const. SDB 21
15 Ibi.
16 Const. SDB 10; Const. FMA 80.
17 Cfr. San Francisco de Sales, Tratado del amor de Dios, voi II, libro X , cap. 1
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Los psicólogos, y no solo Jesucristo, dicen que la personalidad com­
pleta y feliz es capaz de generosidad y desinterés y llega a vivir un 
amor que no es solo concupiscencia, es decir para la propia satisfac- 
ción de ser amado. Diversas formas de neurosis o de perturbación de la 
personalidad derivan de estar centrado sobre sì y las correspondientes 
terapias tienden todas a abrir y descentrar hacia los demàs.

La caridad es ademàs la propuesta principal en toda espiritua­
lidad: es no solo el primero y principal mandamiento; y por tan­
to el programa principal para el camino espiritual, sino también la 
fuente de energìa para progresar. Hay sobre ella una abundan- 
te reflexión sobre todo en san Pablo (2 Cor 12,13-14) y san Juan 
(1 Jn 4,7-21). Tomamos solo algunos nucleos.

Encenderse la caridad en nosotros es un misterio y una grada; no 
procede de la iniciativa humana sino que es participación en la vida 
divina y efecto de la presencia del Espìritu. No podrfamos amar a Dios 
si Él no nos hubiese amado primero, haciéndonoslo sentir y dandonos 
el gusto y la inteligencia para corresponder. No podrfamos tampoco 
amar al prójimo y ver en él la imagen de Dios, si no tuviésemos la ex- 
periencia personal del amor de Dios.

«El amor que Dios tiene por nosotros se ha derramado en nuestros 
corazones mediante el Espìritu Santo que se nos ha dado» (Rom 5,5). 
Por otra parte tampoco el amor humano tiene explicación racional, y 
por eso se dice que es ciego. Nadie logra determinar con exactitud por 
qué una persona se enamora de otra.

Por su naturaleza de ser participación en la vida divina y la corau- 
nión misteriosa con Dios, la caridad crea en nosotros la capacidad de 
descubrir y percibir a Dios: la religión sin la caridad aleja de Dios. El 
amor autèntico, aunque solo sea humano, encamina a los que estan 
alejados hacia la fe y el ambiente religioso. La paràbola del buen sa­
maritano centra exactamente la relación religión-caridad con ventaja 
para està ùltima.

Juan resumirà esto en su primera carta al escribir: «Queridos mìos, 
amémonos unos a otros porque el amor viene de Dios: quienquiera 
que ama es engendrado por Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha 
conocido a Dios porque Dios es amor» (1 Jn 4,7-8). En san Juan el verbo
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conocer significa tener experiencia, màs que tener nociones exactas: 
quien ama experimenta a Dios.

Dado que la caridad es el don que nos permite conocer a Dios por 
experiencia, nos capacita también para gozar de Él en la visión definiti­
va: «Ahora vemos corno en un espejo, de modo confuso; pero entonces 
veremos cara a cara. Ahora conozco de modo imperfecto, pero enton­
ces conoceré perfectamente» (1 Cor 13,12).

Por eso no es solo una virtud especial, sino la forma y la substancia 
de todas las virtudes y de lo que constituye y construye la persona: 
«Aunque hablase las lenguas de los hombres y de los àngeles... y tu- 
viese el don de la profeda... y si repartiese todas mis riquezas a los po- 
bres... y si poseyese la plenitud de la fe hasta transportar montanas... 
pero no tuviese caridad no me sirve de nada» (1 Cor 13,1-3).

Por eso la caridad y sus frutos son realidades que perduran, re- 
sisten al riempo: «La caridad no tendrà nunca fin. Las profecias des- 
apareceràn, el don de las lenguas cesarà, la ciencia se desvanecerà. 
Cuando venga lo que es perfecto, lo que es perfecto desaparecerà» 
(1 Cor 13,8-10). Esto se aplica no solo a la vida, sino a nuestra historia. 
Lo que se edifica sobre el amor queda y construye nuestra persona, 
nuestra comunidad, nuestra sociedad; mientras que lo que se difunde 
y se construye sobre el odio y sobre el egoismo se destruye.

Por eso la caridad es lo màs grande y la raiz de todos los caris- 
mas, a través de los que se construye y trabaja la Iglesia. Precisamente 
después de haber explicado la finalidad y el empieo de los diferentes 
carismas, san Pablo introduce el discurso de la caridad con estas pala- 
bras: «Aspirad a los carismas màs grandes y yo os mostrare el camino 
mejor» (1 Cor 12,31).

Es el carisma principal, aun cuando se expresa en gestos cotidianos 
y no tiene nada de extraordinario o vistoso: «... es paciente, es benigna 
la caridad; no es envidiosa, no presume, no se hincha, no falta al respe- 
to, no busca su interés, no se afra, no tiene en cuenta el mal recibidos, 
no goza con la injusticia, sino que compiace en la verdad. Todo lo cree, 
todo lo esperà, todo lo soporta» (1 Cor 13,4-6).

Para Don Bosco y Madre Mazzarello, corno para todos los santosa 
la caridad es centrai. Es la insistencia principal de su vida. Conviene
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saberlo y decirlo. De vez en cuando, en efecto, algun miembro de la 
Familia Salesiana lo experimenta, descubre la importancia de la caridad 
en un movimiento eclesial, después de haber vivido muchos anos en 
la espiritualidad de nuestro carisma salesiano. Parece que antes no oyó 
hablar de elio con eficacia y no pudo vivirlo con intensidad.

En el sueno de los diamantes —que es una paràbola del espiritu sa­
lesiano— la caridad està situada delante y precisamente sobre el cora­
zón del personaje: «Tres de estos diamantes los tenia sobre el pecho... 
en el tercero, colocado sobre el corazón, (estaba escrito): caridad».18 
En este sueno Ilo que està delante es la parte fundamental de nuestro 
espiritu.

Ademàs, la caridad està recomendada por nuestros fundadores de 
muchas formas: corno base de la vida de comunidad, principio peda­
gògico, fuente de la piedad, condición del equilibrio y de la felicidad 
personal, pràctica de virtudes especificas, corno la amistad, la buena 
educación, la renuncia a los propios intereses.

Aprender a amar es la finalidad de la vida consagrada que no es 
màs que «un camino que conduce al amor».19 El conjunto de pràcticas 
y disciplinas, de normas y ensenanzas espirituales querria obtener una 
sola cosa: hacemos capaces de acoger a los demàs y ponemos a su 
servicio con generosidad.

2.2. Caridad pastoral
La caridad tiene muchas manifestaciones: el amor materno, el amor 

conyugal, la beneficencia, la compasión, la misericordia, el amor a los 
enemigos, el perdón. En la historia de la santidad esas manifestaciones 
cubren todos los àmbitos de la vida humana. Nosotros, los Salesianos 
(SDB) y las Hijas de Maria Auxiliadora (FMA), corno en generai todos 
los grupos de la Familia Salesiana, hablamos de una caridad pastoral.

Està expresión aparece muchas veces en las Constituciones, docu- 
mentos y conferencias. Qué significa caridad pastoral lo dice bien el 
Concilio cuando, refiriéndose a los que se preocupan de educar en la

18 MBe XV, 166 y ss. (todo el famoso «Sueno»),
19 Const. SDB, 196.
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fe, dice: «Los elegidos para la plenitud del sacerdocio son dotados de la 
grada sacramentai, con la que, orando, ofreciendo el sacrificio y predi­
cando... puedan cumplir perfectamente el cargo de la caridad pastoral. 
No teman entregar su vida por las ovejas y, hechos modelo para la grey, 
estimulen a la Iglesia, con su ejemplo, a una santidad cada dia mayor».20

La palabra pastoral indica una forma especifica de caridad, evoca 
en seguida la figura de Jesus Buen Pastor.21 Pero no solo las formas de 
su acción: bondad, busqueda del que se ha perdido, diàlogo, perdón; 
sino también y sobre todo la sustancia de su ministerio: revelar a Dios 
a cada hombre y a cada mujer. Es màs que evidente la diferencia con 
otras formas de caridad que prestan atención preferente a determina- 
das necesidades de las personas: salud, alimento, trabajo.

El elemento tipico de la caridad pastoral es el anuncio del Evan­
gelio, la educación en la fe, la formación de la comunidad cristiana, la 
elevación evangèlica del ambiente. Pide, pues, disponibilidad piena y 
entrega por la salvación del hombre, corno viene propuesta por Jesus: 
de todos los hombres, de todo hombre, aun de uno solo. Don Bosco, y 
tras él nuestra Familia Salesiana, expresan està caridad con una frase: 
“Da mihi animas, cetera folle”.

Los grandes institutos y las grandes corrientes de espiritualidad 
han condensado el corazón de su propio carisma en una breve frase. 
“A mayor gloria de Dios” dicen los jesuitas; “Pazy bien” es el saludo 
de los franciscanos; “Ora y  trabaja”, el programa de los benedictinos; 
“Contemplary entregar a los demas las cosas contempladas” es la nor­
ma de los dominicos. Los testigos de la primera hora y la reflexión 
posterior de la Congregación han llevado a la convicción de que la 
expresión que résumé la espiritualidad salesiana es exactamente la del 
“Da mihi animas, cetera tolle”.

Es verdad que la expresión brota con frecuencia en los labios de 
Don Bosco y ha influido en su fisonomxa espiritual. Es la màxima que 
impresionó a Domingo Savio en el despacho de Don Bosco —todavia 
joven sacerdote de 34 anos— y le movió a un comentario que se ha

20 LG 41.
21 Cfr.Jn 10.
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hecho famoso: «He entendido; aquì no hay negocio de dinero sino 
negocio de almas, he entendido; esperò que mi alma formarà también 
parte de este comercio».22 Para este muchacho estaba, pues, darò que 
Don Bosco no le ofrerìa solo instrucción y casa, sino sobre todo una 
oportunidad de crecimiento espiritual.

La expresión està tomada en la Liturgia: «Suscita también en noso­
tros la misma caridad apostòlica que nos impulse a buscar la salvación 
de los hermanos para servirte a ti, ùnico y sumo bien».23 Era justo que 
fuese asi, dado que Don Bosco habia tenido presente està intención en 
la fundación de sus instituciones: «El fin de està Sociedad, si se atiende 
a sus miembros, no es màs que una invitación a unirse en espiritu entre 
si..., impulsados por aquellas palabras de san Agustin: “Divinorum divi- 
nissimum est in lucrum animarum operare”».24

2.3. Caridad pastoral salesiana
En la historia salesiana leemos: «El 26 de enero de 1854 por la noche, 

nos reunimos en la habitación de Don Bosco [...]; se nos propuso hacer, 
con la ayuda del Senor y de san Francisco de Sales, una experiencia de 
ejerddo pràctico de caridad con el prójimo [...]. Desde aquella noche se 
llamó Salesianos a los que se propusieron o se propongan tal ejercicio».25

Después de Don Bosco, todos los Rectores Mayores, corno testigos 
fidedignos, han reafirmado la misma convicción. Es interesante el he­
cho de que todos se apresuraron a corroborarlo con una unanimidad 
que no deja lugar a la duda.

Don Miguel Rua pudo afirmar en los procesos para la beatificación 
y canonización de Don Bosco: «Dejó que otros acumulasen bienes... 
y corriesen detràs de los honores; a Don Bosco realmente no le im-

22 Bosco Juan, Vida del jovencito Domingo Savio, alumno del Oratorio de San 
Francisco de Sales, en Vidas de jóvenes. Las biografias de Domingo Savio, Miguel 
Magone y  Francisco Besucco), con introducción y notas históricas de Aldo Girau- 
do. Madrid 2012, Editorial CCS, cap. Vili, 71.

23 Cfr. Oración de la Liturgia en la solemnidad de san Juan Bosco.
24 MBeVII, 527.
25 M Be\  21.



1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 27

portaron mas que las almas: dijo con hechos, no solo con las palabras: 
“Da mihi animas, cetera folle”.

Don Pablo Albera, que tuvo un prolongado contado con Don Bos­
co, afirma: «la idea que estimuló toda su vida fue la de trabajar por las 
almas hasta la total inmolación de si mismo... Salvar las almas... fue, 
puede decirse, la ùnica razón de su existencia».26

Mas incisivamente, también porque subraya las motivaciones pro- 
fundas de la aduación de Don Bosco, don Felipe Rinaldi ve en el lema 
“Da mihi animas”, «el secreto de su amor, la fuerza y el ardor de su 
caridad».

Sobre la responsabilidad adual, después de la reflexión de la vida 
salesiana a la luz del Concilio, se expresa asi el Rector Mayor don 
Egidio Viganò: «Mi convicción es que no hay ninguna expresión sintèti­
ca que califique mejor el espiritu salesiano que està elección del mismo 
Don Bosco: “Da mihi animas, cetera tolle”. Indica una ardiente unión 
con Dios que nos hace penetrar en el misterio de su vida trinitaria ma- 
nifestada históricamente en las misiones del Hijo y del Espiritu corno 
Amor infinito ad hominum salutem intentus».27

iDe dónde viene y qué significado preciso puede tener hoy està 
expresión o lema? Digo hoy, cuando la palabra alma no expresa y no 
sugiere lo que evocaba en épocas anteriores.

Este lema de Don Bosco se encuentra en el Génesis (14,21). Cua- 
tro reyes aliados luchan contra otros cinco, entre los que està el de 
Sodoma. Durante el saqueo de la ciudad cae prisionero también Lot, 
sobrino de Abrahàn, con su familia. Se le comunica a Abrahàn. Parte 
con su tribù, después de haber armado a sus hombres. Derrota a los 
saqueadores, recupera el botin y rescata a las personas. Entonces el rey 
de Sodoma, agradecido, le dice: «Dame a las personas, el resto, para 
ti». La presencia de Melquisedec, sacerdote cuyo origen se desconoce, 
da un sentido religioso especial y mesiànico al pasaje, sobre todo por 
la bendición que pronuncia sobre Abrahàn. Se trata por tanto de una

26 B rocardo Pietro, Don Bosco profundamente hombre, profundamente santo, 
Madrid, Editorial CCS, 32013,126.

27 Ibi, 85.
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situación todo menos “espiritual”. En la petición del rey hay, sin em­
bargo, una neta distinción entre las “personas” y “lo demàs”, las cosas.

Don Bosco da a la expresión una interpretación personal dentro 
de la visión religioso-cultural de su siglo. “Alma” indica la dimensión 
espiritual del hombre, centro de su libertad y razón de su dignidad, 
espacio de su apertura a Dios. La expresión del Gen 14,21 asume en él 
caracterfsticas propias, desde el momento en que del texto bìblico hace 
una lectura acomodaticia, alegórica, jaculatoria, eucológica: “almas” son 
los hombres de su tiempo, son los muchachos concretos con los que 
debe bregar; “cetera tolle” significa el desprendimiento de las cosas y 
criaturas, un desprendimiento que en él no es traducible en el sentido 
de aniquilamiento de sì, de aniquilamiento en Dios, corno por ejemplo 
en los teólogos contemplativos o mìsticos; en él el desprendimiento es 
un estado de ànimo necesario para la mas absoluta libertad y disponi- 
bilidad a las exigencias del mismo apostolado.

El cruce de los dos significados, el bìblico y el que le da Don Bosco, 
cercano a nuestra cultura marca opciones muy concretas.

En primer lugar la caridad pastoral toma en consideración a la per­
sona y se interesa por toda la persona; primero y sobre todo interesa 
la persona para desarrollar sus recursos. Dar «cosas» viene después; 
prestar un servicio està en función del crecimiento de la conciencia y 
del sentido de la propia dignidad.

Ademàs la caridad que mira sobre todo a la persona està guiada por 
una visión de la misma. La persona no vive solo de pan; tiene necesida- 
des inmediatas, pero también infinitas aspiraciones. Desea bienes mate- 
riales, pero también valores espirituales. Segun la expresión de san Agus- 
tìn «està hecha para Dios, sedienta de él». Por eso la salvación que busca 
y ofrece la caridad pastoral es la piena y definitiva. Todo lo demàs se 
subordina a ella: la beneficencia, a la educación; està, a la iniciación reli­
giosa; la iniciación religiosa, a la vida de grada y a la comunión con Dios.

En otras palabras se puede decir que en nuestra educación o pro- 
moción damos el primado a la dimensión religiosa. No por proselitis­
mo, sino porque estamos convencidos de que constituye la fuente màs 
profunda del crecimiento de la persona. En un tiempo de secularismo, 
està orientación no es fàcil de realizar.
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La màxima “Da mihi animas” contiene también una indicación de 
mètodo: en la formación o regeneración de la persona hay que reforzar 
y reavivar sus energias espirituales, su conciencia moral, su apertura 
a Dios, el recuerdo de su destino eterno. La pedagogia de Don Bosco 
es una pedagogia del alma, de lo sobrenatural. Cuando se llega a tocar 
este punto empieza el verdadero trabajo de educación. Lo demàs es 
propedèutico o preparatorio.

Don Bosco lo afirma con claridad en la biografia de Miguel Mago­
ne. Este pasa de la calle al Oratorio. Se siente feliz y es, humanamente 
hablando, un buen muchacho: es espontàneo y sincero, juega, estudia, 
se hace con amigos. Le falta una cosa: entender la vida de grada, la 
relación con Dios y emprenderla. Es religiosamente ignorante o distraì- 
do. Tiene una crisis de llanto cuando se compara con los companeros 
y nota que le falta eso. Entonces Don Bosco habla con él. Desde aquel 
momento comienza el camino educativo descrito en la biografia: des­
de la conciencia y la apropiación de su dimensión personal religioso­
cristiana.

Hay, pues, una ascesis para el que està movido por la caridad pas­
toral: “cetera tolle”, “deja todo lo demàs”. Se debe renunciar a muchas 
cosas para salvar la realidad principal; se pueden confiar a otros y has- 
ta dejar aparte muchas actividades con tal de tener tiempo y disponibi- 
lidad para abrir a los jóvenes a Dios. Y esto no solo en la vida personal 
sino también en los programas y en las obras apostólicas.

«Quien recorre la vida de Don Bosco, siguiendo sus esquemas men- 
tales y explorando las caracteristicas de su pensamiento, encuentra una 
idea madre: la salvación està en la Iglesia católica, ùnica depositaria 
de los medios salvificos. Él siente cómo las voces de la juventud des- 
carriada, pobre y abandonada, suscitan en él la urgencia educativa de 
promover la inserción de esos jóvenes en el mundo y en la Iglesia, me­
diante métodos de dulzura y caridad; pero con una tensión que nace 
del deseo de salvación eterna del joven».28

28 Stella Pietro, Don Bosco nella storia della religiosità cattolica, voi. II, Zurich. PAS 
Verlag, Zurich, 13.
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2.4. Sintesis del recorrido hecho
Como sintesis recogemos las ideas fundamentales de nuestra 

reflexión.
• La nuestra es una espiritualidad apostòlica: se expresa y cre- 

ce en el trabajo pastoral.
• El apostolado se convierte en una autèntica experiencia espi­

ritual, y no en consumo de energias, tensión y agotamiento, 
si tiene corno alma la caridad; està da facilidad, confianza y 
alegrfa en el trabajo pastoral.

• La caridad realiza la unidad en nuestra vida personal; compo­
ne las tensiones que surgen entre acción y oración, entre vida 
comunitaria y tarea apostòlica, entre educación y evangeliza- 
ción, entre profesionalidad y apostolado.

• Todo el trabajo de nuestra vida spiritual consiste en reavivar la 
caridad pastoral, purificarla, intensificarla: «Ama etfac quod vis».

3. Espiritualidad salesiana para todas las vocaciones

Si es verdad que la espiritualidad cristiana tiene elementos comu- 
nes y vàlidos para todas las vocaciones, es también verdad que se vive 
con diferencias peculiares y especificidades segun el propio estado de 
vida: el ministerio presbiteral, la vida consagrada, los fieles laicos, la fa­
milia, los jóvenes, los ancianos... tienen un modo tipico propio de vivir 
la experiencia espiritual. Lo mismo vale para la espiritualidad salesiana.

3.1. Espiritualidad comùn para todos los grupos 
de la Familia Salesiana

Hay elementos de espiritualidad comunes para todos los grupos de 
la Familia Salesiana; todos se inspiran en Don Bosco, que es el funda- 
dor de los Salesianos, de las Hijas de Maria Auxiliadora junto a Madre 
Mazzarello, de los Salesianos Cooperadores y de la Asociación de Maria 
Auxiliadora; para los otros grupos los elementos se refieren a sus pro- 
pios fundadores. Esos elementos se analizan en la Carta de identidad 
de la Familia Salesiana, que debe conocerse y profundizar, porque
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constituye la referencia para nuestra espiritualidad de comunión y para 
nuestra formación en la comunión.

Los rasgos caracterfsticos y reconocidos por todos sus grupos estàn 
presentes sobre todo en la tercera parte de la Carta de identidad. Se 
refieren a nuestra vida de relación trinitaria, la mirada a Don Bosco, la 
comunión para la misión, la espiritualidad de lo cotidiano, la contem- 
plación operativa segun el ejemplo de Don Bosco, la caridad apostòlica 
dinàmica, la grada de unidad, la predilección por los jóvenes y la clase 
popular, el carino, el optimismo y la alegrfa, el trabajo y la templanza, 
la iniciativa y la ductilidad, el espìritu de oración, la entrega a Maria 
Auxiliadora.

No olvidemos que el Sistema Preventivo es una expresión y traduc- 
ción concreta de està espiritualidad comun. Està enlazado con el alma, 
las actitudes y las opciones evangélicas de Don Bosco. La genialidad 
de su espìritu se vincula con la actuación del Sistema Preventivo. Un 
sistema logrado que es modelo e inspiración para cuantos estàn impli- 
cados en la educación en los diferentes continentes, en mundos multi- 
culturales y pluri-religiosos. Un modelo que exige a todos una continua 
reflexión para favorecer cada vez mas la centralidad de los jóvenes 
corno destinatarios y protagonistas de la misión salesiana.

3.2. Espiritualidad propia de cada grupo de la Familia Salesiana
Por otra parte cada grupo de la Familia Salesiana tiene elementos es- 

pirituales propios. Legìtimamente, por su origen y por su desarrollo, los 
distintos grupos tienen una historia caracterìstica y aspectos de la espiri­
tualidad comun que han manifestado de modo peculiar u otros que son 
originales. Tales elementos son la diferenda especìfica de cada grupo; 
deben conocerse y constituyen una riqueza para toda la misma Familia.

La variedad es un don del Espìritu, que no ama la uniformidad y 
la homologación; pero las diferencias y la especificidad no deben con- 
vertirse en pretexto para divisiones o contraposiciones, sino que deben 
enriquecer a todos y converger hacia la unidad, que es precisamente la 
comunión que se debe aceptar corno don y vivirse corno compromiso. 
Estos elementos propios estàn presentes y especificados sobre todo en 
las Reglas de vida, pero también en las tradiciones de los diversos grupos.
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3.3. Espiritualidad juvenil salesiana
A lo largo del tiempo se ha desplegado también una espiritualidad 

juvenil salesiana. Pensemos, ademàs de las tres biografias de los jóvenes 
Miguel Magone, Domingo Savio y Francisco Besucco escritas por Don 
Bosco, en las pàginas que dirige a los mismos jóvenes a través del Joven 
instruido, en las Companias queridas por Don Bosco corno momento 
de protagonismo espiritual y apostòlico de los mismos jóvenes, etc.

Seria interesante conocer la evolución de la espiritualidad juvenil 
salesiana en nuestra historia y tradición, hasta llegar a nuestros dias, 
cuando se ha hecho una formulación acreditada propia y se ha difundi- 
do entre los jóvenes también a través del Movimiento Juvenil Salesiano. 
La espiritualidad es la base del Movimiento Juvenil Salesiano, que crece 
con la implicación de los mismos jóvenes y que requeriria la aportación 
de animación por parte de los distintos grupos de la Familia Salesiana. 
El Movimiento Juvenil Salesiano es, en efecto, una oportunidad, un don 
y un compromiso para todos los grupos de nuestra Familia.

La espiritualidad juvenil salesiana es una espiritualidad adecuada a 
los jóvenes; se vive con y para los jóvenes, pensada y realizada dentro de 
las experiencias del joven. Trata de reproducir una imagen de joven cris­
tiano que se pueda proponer hoy al que està dentro de nuestro tiempo y 
vive la condición juvenil actual; se dirige a todos los jóvenes porque està 
hecha con las medidas de los «màs pobres», pero al mismo tiempo es ca- 
paz de senalar metas a los que progresan màs; quiere también hacer del 
joven el protagonista de propuestas para los coetàneos y para su mundo.

♦  Una espiritualidad de la vita cotidiana 
corno lugar del encuentro con Dios.

La espiritualidad juvenil salesiana considera la vida diaria corno 
lugar de encuentro con Dios. Como base de està valoración positiva 
de lo cotidiano y de la vida està la fe y la comprensión de la Encama- 
ción. Està espiritualidad se deja guiar por el misterio de Dios que con 
su Encamación, Muerte y Resurrección afirma su presencia en toda la 
realidad humana corno presencia de salvación.

Lo cotidiano del joven està hecho de deber, relación social, juego, 
tensión de crecimiento, vida de familia, desarrollo de las propias ca-
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pacidades, perspectivas de futuro, demandas de intervención, aspira- 
ciones. Està realidad debe asumirse, profundizarse y vivirse a la luz de 
Dios. Segùn Don Bosco para hacerse santo basta hacer bien lo que se 
debe hacer. Considera la fidelidad al deber en su cotidianidad corno 
criterio de verificación de la virtud y corno signo de madurez espiritual.

Para que la vida diaria pueda vivirse corno espiritualidad, es nece- 
saria la grada de unidad que ayuda a armonizar las diferentes dimen- 
siones de la vida en tomo a un corazón habitado por el Espiritu Santo. 
Esa gracia hace posible la conversión y la purificación; por medio de 
la fuerza del sacramento de la Reconciliación hace que el joven man­
tenga libre el corazón, abierto a Dios y entregado a los hermanos.

Entre las actitudes y  experiencias de lo cotidiano para vivir con 
profundidad en el Espiritu pueden considerarse: la vida de la propia 
familia; el amor al propio trabajo o estudio, el crecimiento cultural y la 
experiencia escolar; la necesidad de conjugar las «experiencias fuertes» 
con los «caminos ordinarios de la vida»; la visión positiva y reflexiva 
frente al propio tiempo; la acogida responsable de la propia vida y del 
propio camino espiritual de crecimiento en el esfuerzo de cada dia; 
la capacidad de orientar la propia vida segun un proyecto vocacional.

♦  Una espiritualidad pascimi de la alegrìa y  el optimismo

La verdad decisiva de la fe cristiana es que el Senor ha resucitado 
jde verdad! Por eso la vida definitiva con Dios es nuestra meta ùltima y 
es también nuestra meta ya desde ahora porque se ha hecho realidad 
en el cuerpo de Jesucristo. La espiritualidad juvenil salesiana es pascual 
y se deja penetrar por este significado escatològico.

La tendencia mas radicada en el corazón del joven es el deseo y 
la bùsqueda de la felicidad. La alegria es la expresión mas noble de 
la felicidad y, unida a la fiesta y a la esperanza, es caracterfstica de la 
espiritualidad salesiana. La fe cristiana es un anuncio de felicidad ra­
dicai, promesa y entrega de «vida eterna». Pero estas realidades no son 
una conquista, sino un don que nos revela que Dios es la fuente de la 
verdadera alegria y de la esperanza. Sin excluir su valor pedagògico, 
la alegria tiene ante todo un valor teològico; Don Bosco ve en ella una 
imprescindible manifestación de la vida de gracia.
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Don Bosco entendió e hizo entender a sus jóvenes que compro- 
miso y alegrfa van juntos, que la santidad y la alegrfa son un binomio 
inseparable. Don Bosco es el santo de la alegrfa de vivir. Sus jóvenes 
aprendieron tan bien la lección de vida que afirmaban, con lenguaje 
tipicamente oratoriano, que la «santidad consiste en estar muy alegres». 
La espiritualidad juvenil salesiana propone un camino de santidad sen- 
cillo, aiegre y sereno.

La valoración de la alegrfa corno hecho espiritual, fuente de com- 
promiso y su consecuencia, pide favorecer en los jóvenes algunas 
actitudes y experiencias: un intenso ambiente de participación; rela- 
ciones sinceramente amistosas y fratemas con la experiencia gozosa 
del afecto a las personas; las fiestas juveniles de expresión libre y los 
encuentros entre grupos; la admiración y el gusto por las alegrìas que 
el Creador ha puesto en nuestro camino: la naturaleza, el silencio, las 
actividades realizadas conjuntamente; la alegrfa exigente del sacrificio 
y de la solidaridad; la grada de poder vivir el sufrimiento bajo el signo 
y el consuelo de la Cruz de Cristo.

♦  Una espiritualidad de la amistad 
y relación personal con el Senor Jesus

La espiritualidad juvenil salesiana quiere llevar al joven al encuen- 
tro con Jesucristo y hacer posible una relación de amistad y confianza 
con Él, engendrando un vinculo vital y una adhesión fiel. Muchos jóve­
nes nutren un sincero deseo de conocer a Jesus e intentan responder a 
las preguntas sobre el sentido de su propia vida a las que, sin embargo, 
solo Dios sabe dar una verdadera respuesta.

Amigo, Maestro y Salvador son las expresiones que describen la 
centralidad de la persona de Jesus en la vida espiritual de los jóvenes. 
Es interesante recordar que a Jesus lo presenta Don Bosco corno ami­
go de los jóvenes: «Los jóvenes son la delicia de Jesus» decìa; corno 
maestro de vida y de sabidurìa; corno modelo de todo cristiano; corno 
redentor que entrega toda su vida en el amor hasta la muerte para la 
salvación; corno presente en los pequenos y los pobres.

Para un camino de conformidad con Cristo hay algunas actitudes 
y experiencias que desarrollar: la participación de fe en la comunidad
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que vive de la memoria y de la presencia del Senor y lo celebra en 
los sacramentos de la iniciación cristiana; la pedagogia de la santidad 
que Don Bosco ha mostrado en la reconciliación con Dios y con los 
hermanos a través del sacramento de la Penitencia; el aprendizaje de 
la oración personal y comunitaria, momentos privilegiados para crecer 
en el amor y en la relación personal con Jesucristo; la profundización 
sistemàtica de la fe, iluminada por la lectura y la meditación de la Pa- 
labra de Dios.

♦  Una espiritualidad de comunión eclesial

La experiencia y el conocimiento adecuados de la Iglesia es uno de 
los puntos de discemimiento de la espiritualidad cristiana. La Iglesia 
es comunión espiritual y comunidad que se hace visible a través de 
gestos y convergencias también concretas; es servicio a los hombres de 
los que no se aparta, corno hace una secta que solo considera buenas 
sus propias obras; es el lugar escogido y ofrecido por Cristo para po- 
der encontrarlo. Él ha entregado a la Iglesia la Palabra, el Bautismo, Su 
Cuerpo y Su Sangre, la grada del perdón de los pecados y los demàs 
sacramentos, le experiencia de comunión y la fuerza del Espiritu que 
llevan a la caridad hacia los hermanos. La Familia de Don Bosco tiene 
entre sus tesoros de familia una rica tradición de fidelidad filial al Su- 
cesor de Pedro, y de comunión y colaboración con las Iglesias locales.

Precisamente porque es eclesial, la espiritualidad juvenil salesiana 
es una espiritualidad mariana. Maria fue llamada por Dios Padre para 
que fuese, por grada del Espiritu, madre del Verbo, para después darlo 
al mundo. La Iglesia mira a Maria corno ejemplo de fe; Don Bosco asi 
lo hizo y también nosotros todos estamos llamados a hacerlo en comu­
nión con la Iglesia. Se la contempla corno Madre de Dios y Madre nues­
tra; corno Inmaculada, llena de grada, totalmente disponible a Dios y 
modelo de santidad y de vida vivida con coherencia y totalidad; corno 
Auxiliadora, ayuda de los cristianos en la gran batalla de la fe y de la 
construcción del Reino de Dios. Es la que protege y guia a la Iglesia. 
Por eso Don Bosco la considera «la Virgen de los tiempos dificiles», fon­
damento y apoyo de la fe y de la Iglesia. En Maria Auxiliadora tenemos 
un modelo y una guia para nuestra acción educativa y apostòlica.



36 ACTAC DEL CONSEJO GEN ERAL, nùm. 417

Las actitudes y  experiencias que se deben fomentar son, pues: el 
ambiente concreto de la casa salesiana corno lugar en el que se ex- 
perimenta una imagen de Iglesia fresca, simpàtica, activa, capaz de 
responder a las expectativas de los jóvenes; los grupos y sobre todo la 
comunidad educativa, que une a los jóvenes y a los educadores en un 
ambiente de familia en tomo a un proyecto de educación integrai; la 
participación en la Iglesia locai donde se reunen todos los esfuerzos 
de fìdelidad de los cristianos en una comunión visible y en un servi- 
cio perceptible en un territorio concreto; la estima y confianza hacia 
la Iglesia universal, percibida y vivida en la relación de amor hacia el 
Papa; el amor, la admiración, el culto y la imitación de Maria Inmacu- 
lada y Auxiliadora, el conocimiento de los santos y las personalidades 
importantes del pensamiento y de las realizaciones cristianas en todos 
los campos.

♦  Una espiritualidad del servicio responsable

La vida asumida corno encuentro con Dios, el camino de identifica­
ción con Cristo, la Iglesia percibida corno comunión y servicio donde 
cada uno tiene un lugar y donde se necesitan las dotes de todos, hacen 
que aparezcan y maduren en una convicción de que la vida lleva en si 
una vocación de servicio. Don Bosco pedia a sus jóvenes que se hagan 
«buenos cristianos y honrados ciudadanos».

Don Bosco, joven y apóstol, perdbió y vivió su existencia corno vo­
cación a partir del sueno de los nueve anos. Él responde con corazón 
generoso a una invitación: meterse entre los jóvenes para salvarlos. 
Don Bosco invitaba a sus jóvenes a un «ejercicio pràctico de amor al 
prójimo». La espiritualidad juvenil salesiana es una espiritualidad apos­
tòlica porque parte de la convicción de que estamos llamados a cola- 
borar con Dios en su misión, respondiendo con entrega, fìdelidad, con­
fianza y disponibilidad total. A los jóvenes se les proponen, por tanto, 
las vocaciones apostólicas y las vocaciones de especial consagración.

El servicio responsable lleva consigo unas actitudes y  experiencias 
que deben favorecerse: abrirse a la realidad y al contado humano; 
promover la dignidad de la persona y de sus derechos, en todos los 
contextos; vivir con generosidad en la familia y prepararse para for­
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maria sobre las bases de una recìproca entrega; favorecer la solidari- 
dad especialmente hacia los mas pobres; realizar el propio trabajo con 
honradez y competencia profesional; promover la justicia, la paz y el 
bien comun en la polìtica; respetar la creación; favorecer la cultura; 
descubrir el proyecto de Dios en la propia vida; madurar gradualmen­
te decisiones progresivas y coherentes, corno servicio a la Iglesia y a 
los hombres; testimoniar la propia fe concretandola en algun àmbito 
corno la animación educativa, pastoral y cultural, el voluntariado y el 
compromiso misionero; conocer y estar abiertos a las vocaciones de 
especial consagración.

3.4. Espiritualidad laical y familiar salesiana
Los grupos de la Familia Salesiana implican a numerosos laicos en 

su misión. Somos conscientes de que no puede haber una implicación 
piena si no hay también una coparticipación del mismo espìritu. Comu­
nicar la espiritualidad salesiana a los laicos corresponsables con noso­
tros en la acción educativa pastoral resulta un compromiso fundamen- 
tal. Los Salesianos, asì corno otros grupos de la Familia Salesiana, han 
hecho un trabajo explìcito de formulación de una espiritualidad laical 
salesiana en el Capìtulo General XXTV29 Sin duda los grupos laicales 
de la Familia Salesiana, especialmente los Salesianos Cooperadores, los 
Antiguos Alumnos y las Antiguas Alumnas, constituyen una fuente de 
inspiración para esa espiritualidad.

Habiendo quedado ademàs màs conscientes de que no puede ha­
ber pastoral juvenil sin pastoral familiar, nos estamos preguntando so­
bre qué espiritualidad fam iliar salesiana debemos planear y propo- 
ner. Hay experiencia de familias que se inspiran en Don Bosco. Aquì 
el camino està todavìa en sus comienzos, pero es un camino que nos 
ayuda a desarrollar nuestra misión popular, ademàs de la juvenil. Pro­
cede promover la pastoral familiar y por tanto compartir experiencias 
espirituales con las familias, con las parejas, con la preparación de los 
jóvenes para la familia.

29 CG24, Salesianos y seglares: compartir el espìritu y la misión de Don Bosco, 
Madrid, Editorial CCS 1996, nums. 89-100.
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4. Compromisos para la Familia Salesiana

4.1. Empenémonos en profundizar cuàl fue la experiencia espiri­
tual de Don Bosco, su perfil espiritual, para descubrir al «Don Bosco 
mistico»; asi podremos imitarlo, viviendo una experiencia espiritual con 
identidad carismàtica. Sin apropiamos de la experiencia espiritual vivi­
da por Don Bosco, no podremos ser conscientes de nuestra identidad 
espiritual salesiana; solo asi seremos discipulos y apóstoles del Senor 
Jesùs, temendo a Don Bosco corno modelo y maestro de vida espiri­
tual. La espiritualidad salesiana, reinterpretada y enriquecida con la ex­
periencia espiritual de la Iglesia posterior al Concilio y con la reflexión 
de la teologia espiritual de hoy, nos propone un camino espiritual que 
conduce a la santidad. Reconocemos que la espiritualidad salesiana es 
una verdadera y completa espiritualidad: ha bebido en la historia de 
la espiritualidad cristiana, sobre todo en san Francisco de Sales; tiene 
su fuente en la peculiaridad y originalidad de la experiencia de Don 
Bosco, se ha enriquecido con la experiencia eclesial y ha llegado a la 
relectura y a la sintesis madura de hoy.

4.2. Vivamos el centro y la sintesis de la espiritualidad salesiana, 
que es la caridad pastoral. Don Bosco la vivió corno bùsqueda de la 
«gloria de Dios y salvación de las almas» y se convirtió para él en oración 
y programa de vida en el “Da mihi animas, cetera folle”. Es una caridad 
que necesita alimentarse con la oración y radicarse en ella, mirando al 
Corazón de Cristo, imitando al Buen Pastor, meditando la Sagrada Escri- 
tura, viviendo la Eucaristia, dando lugar a oración personal, asumiendo 
la mentalidad del servicio a los jóvenes. Es una caridad que se traduce 
y se hace visible en gestos concretos de cercania, afecto, trabajo, entre­
ga. Tomemos el Sistema Preventivo corno experiencia espiritual y no 
solo corno propuesta de evangelización y metodologia pedagògica; él 
encuentra su fuente en la caridad de Dios «que precede a toda criatura 
con su Providencia, la acompana con su presencia y la salva dando su 
propia vida»;30 él nos dispone a acoger a Dios en los jóvenes y nos llama 
a servirlo en ellos, reconociendo su dignidad, renovando la confianza en 
sus recursos de bien y educàndolos en la plenitud de vida.

30 Const. SDB 20.
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4.3. Comunicamos la propuesta de la espiritualidad salesiana se­
gun la diversidad de las vocaciones especialmente a los jóvenes, a 
los laicos implicados en la misión de Don Bosco, a las familias. La 
espiritualidad salesiana necesita que se viva segun la vocación que 
cada uno ha recibido de Dios. Reconocemos los rasgos espirituales co- 
munes de los diversos grupos de la Familia Salesiana, indicados en la 
Carta de identidad-, damos a conocer a los testigos de la santidad sale­
siana; invocamos la intercesión de nuestros beatos, venerables y sier- 
vos de Dios y pedimos la gracia de su canonización. Ofrecemos la 
espiritualidad juvenil salesiana a los jóvenes a los que acompanamos. 
Proponemos la espiritualidad salesiana a los laicos comprometidos en 
compartir la misión de Don Bosco. Con atención a la pastoral familiar, 
indicamos a las familias una espiritualidad adaptada a su condición. 
Finalmente invitamos a la experiencia espiritual también a los jóvenes, 
laicos y familias de nuestras comunidades educativas pastorales o de 
nuestros grupos y asociaciones que pertenecen a otras religiones o 
que se encuentran en situación de indiferencia ante Dios; también para 
ellos es posible la experiencia espiritual corno espacio para la interio- 
ridad, el silencio, el diàlogo con la propia conciencia, la apertura a lo 
trascendente.

4.4. Leamos algunos textos de Don Bosco, que podemos consi­
derar corno fuentes de la espiritualidad salesiana. Ante todo os invito 
a volver a leer y actualizar el «Sueno de los diez Diamantes», que nos 
propone el verdadero rostro espiritual a cuantos nos inspiramos en 
Don Bosco. Os propongo ademàs la recogida de escritos espirituales 
de Don Bosco, en los que aparece corno un verdadero maestro de vida 
espiritual.31 Podremos llegar asi a pàginas menos conocidas, pero que 
nos hablan con inmediatez de la vivencia espiritual salesiana.

31 Bosco, San Giovanni. Insegnamenti di vita spirituale. Un’antologia. Coordinado 
por Aldo Giraudo, LAS -  Roma 2013-
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5. Conclusión

Està vez concluyo el comentario del aguinaldo no con una fàbula, 
sino con el testimonio y el mensaje que nos ha dejado don Pascual 
Liberatore, durante anos Postulador de las Causas de nuestros Santos y 
santo él mismo, en su pequeno poema titulado «Los Santos».

Se trata de un pequeno y personal «credo», que recoge todo lo que 
es la espiritualidad salesiana, que se puede ver concretada en su au- 
tenticidad y validez en los riquisimos y diversisimos frutos de santidad 
de la Familia Salesiana, comenzando por nuestro amado fundador y 
padre Don Bosco. Hemos encontrado este poema en su despacho el 
dìa de su Pascua. En él teje el elogio de los Santos y usa una variedad 
de imàgenes, cuya belleza nosotros descubrimos con piacer. Leyendo 
este poema podemos tocar la delicada y fina sensibilidad humana y 
espiritual de nuestros santos y sentir su anhelo de plenitud de vida, 
amor y felicidad en Dios; notemos su fuerza interior y su experiencia 
espiritual, que nosotros mismos estamos llamados a vivir y a saber pro- 
poner de forma apasionada y convincente a los demàs, especialmente 
a los jóvenes.

Mi primera carta corno Rector Mayor se titulaba «Salesianos, jsed 
santos!», una carta que consideraba programàtica para mi Rectorado. 
Y me aiegro de que mi ùltimo escrito corno sucesor de Don Bosco sea 
una invitación encendida a beber en su espiritualidad. Aquì se encuen- 
tra todo lo que yo querrfa vivir y proponeros a todos vosotros, queridos 
miembros de la Familia Salesiana y jóvenes.

LOS SANTOS
«Seràn corno estrellas en el cielo: brillaran corno el firmamento»

Visibles a millares,
a simple vista corno las estrellas,
pero incomparablemente mas numerosos
en el telescopio que llega hasta los que no tienen aureola.

Volcanes incandescentes,
casi brechas
en el misterio del Fuego Trinitario.
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Venturosos romances 
escritos por el Espiritu Santo 
donde la sorpresa es la norma.

Existencia del gènero literario màs variado 
pero siempre fascinante:
con el estilo de un drama, con el sabor de una fàbula.

Clasicos con la sintaxis de las Bienaventuranzas, 
siempre convincentes 
gracias a su gozosa existencia.

Cosmonautas del espacio
a los que se deben los màs audaces descubrimientos, 
posibles solo para quien se aleja tanto de la tierra.

Gigantes tan diferentes de nosotros,
corno lo es siempre el genio 
y aun asi ciudadanos de nuestra misma estofa.

Sujetos a errores y  fracasos, 
pero siempre hombres de excepción:
no deben desdenarse con la excusa de sentirlos corno companeros de viaje.

Signos de la absoluta gratuidad de Dios
que eleva y enriquece
segun los misteriosos criterios de Su liberalidad.

Tienen conio residencia una paz inalterable,
por encima de los comunes conflictos humanos
y, no obstante, siempre insatisfechos porque siempre quieren màs.

En òrbita en tom o a lo esencial 
profetas de lo absoluto.

grandes artistas 
en el taller de lo Bello
ante el que queda en éxtasis el corazón humano.

Hombres y  mujeres logrados,
testigos de la secreta armonia 
entre naturaleza y gracia.

Locos de Dios,
enamorados hasta el punto
de inventar un vocabulario desconcertante.
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Los mas lejanos, por instinto, de todo gènero de culpa 
y los mas cercanos, siempre, 
a todas las categorfas de culpables.

Tbatros en los que lo divino representan  
y humildes espectadores ellos mismos, 
desde una despiadada conciencia de su nada.

Empenados en esconderse siempre 
y no obstante inevitablemente luminosos 
corno ciudades puestas sobre el monte.

Portadores de mensajes eternos 
mas alla del tiempo,
del progreso, de las culturas, de las razas.

Palabras de fuego
que el Senor pronuncia para sacudir nuestra indolencia, 
golpecitos que el Divino Maestro da en el pupitre, 
para despertamos, alumnos distraìdos.

Milagros vivientes
ante los que no hace falta ser expertos
para aceptar lo extraordinario del Evangelio vivido sine glosa.

Heroicamente arrancados de lo humano
ellos, especialistas en superlativo 
de matices humanos.

Verdaderos maestros de psicologia 
que por el camino del amor
llegan a los pliegues mas recónditos del corazón humano.

Capaces de hacer vibrar nuestras mejores raices, 
y, pulsando las cuerdas de resonancia antigua, 
inftinden nostalgia de futuro.

Como las estrellas del cielo: 
tan diferentes entre sì
y, en el fondo, encendidas por un mismo fuego.

Pa s c u a l  C h a v e z  V ill a n u e v a  
Rector Mayor


